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\. PRECIOS DE INSERCIOW 
Comunicaüos en 1.' plana 1 peseta línea 

id. en 2." y 3.' « 0'50 « « 
Edictos I . ' ,2 . 'y3."del '50ál0 « « 

Á JUICIO DEL DIRECTOR 

Anuncios á precios convencionales. Los 
pagos han de eíectaarse por adelantado. 
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ne esa colíCiiviJad que se llama 
pueblo. 

Pero cotna toJo 1» que es 
exagerado suel': resultar comía 
produc^'iue, es preciso no con
fundir el pueblo con el popula
dlo; el artesano honrado y labo
rioso con el vago y el vicioso de 
oficio; la respcüibie clase que 
constituye el sostén nías firme de 
la s«ciffiíad, con 11 detestable es
pecie que forma en eiia la hez y 
la p»lilla. 

He ahí el estr,;iiu) en que sue
len degenerar algunos que i¡a-
mándose á boca ll'.-na liberales, 
están muy lejos de serlo. 

Los iiberalesde tal calibre con
funden lastimosamente la ilemo-
cracia con la anarquía, los dere
chos con las extralimitaciones, la 
libertad con la licencia; ccantos 
iberales de por acá se reirán 

1 habí* salido de U rfa de Sherneas; 

Í .-staba en pl.»í>a mar y avanzando 
lentamente. 

Eran las cuatro de la ma
ñana. 

La obscuridad era absoluta; 
un.i especie ue nube envolvía 'ú 
vapor, y apcní.sse distinguí-m las 
punías de los niástdes. 

Nrda tan terrible como estos 
navios ciegos que avanzan en la 
noche. 

De pronto una masa negra 
surgió entre la biumr. Fant-i:--
mas y mantañas, piomonturio de 
sombras avanzauJo soDre la es-
p.i.na y hor.daü^o his tinicülas. 

Era la Maiy, gran buque de 
hélice, procedente de Odessa, y 
que llevaba rumbo á Gimi^i»y, 
coi un caigailienio de l o u , tone
ladas degiano; Velocidad iumcn-
jta; peso enorme. La Mary avan-

leer esto, y cuidado que no vsle í zaoa directamente sobre el Ñor 
senalñr, señores 

Para los tales la libertad es to-
dr¡] v.r.r^ eilos le uom n-a fjtit fi<}r3 
á la chose. 

Los liberales que así proceden 
ion unos liberales contraprodu
centes, á los que bien se podría 
llamar liberticidas. 

Porque no hay reacción ni ti
ranía capaz de acabar con la li
bertad, como .''.caba con elia la 
licencia y el desenfreno. 

K. Ceres. 

CUENTO BREVE 
El capitán. A r v e y 

En la roche del 17 de Marzo 
de 1870,'el Norntandy hacia su 
travesía h'abitua! de Southampion 
á Guernessy, 

Una espesa bruma cubrí;\ el 
mar. 

ET capitán Harvcy estaba de 
pié en \A casilla del steamer y ma-
niobiaba con precaución 4 cuisa 
déla noche y de la niebla. 

El Norinandy era un ^r..., 
buque, el más hcrtnos» quizá de 
la marina del Canal de 1̂  Man
cha: 600 toneladas, 220 pies in
gleses de largo y 25 de lincho. 

Era jftven, como dicen los ma-

maiidy. 

Con tal Tclocidad se deslizan 

niebla, que no hay medio de evi
tar el choque. 

Son cncuíntros sin aviso; an
tes que se acabe de verlos, se ha 
muerto. 

La Mary, lanzada « todo va
por, cogió al Normandy y p»r un 
costado y le deshizo el casco. 

La «vería producida en ella 
por el choque le detuvo. 

Había en el Normandy 28 
hombres de tripul cién, una mu
jer de ssrviCiO y 21 pasajeros, 
enne los curiles se encontraban 
12 mujeres. 

L* sacudida fbé espantosa. En 
un instante todos estuvieron en 
el puente: hombres, mujeres y 
niños, medio desnudos, corrien
do, gritando, llorando. 

El 8gUd entraba en el inteiior 
del buque con fuiia espantosa. 

El cumbuhlible déla máquina, 
rtpag:ido por el agua, agonizaba. 

insumergibles; ¡os ciniurones de 
salracian falt^iban. 

El capitán Harvey, de pie so
bre la loldilla, gMió: 

—¡Silencio y atención! ¡Los 
rinos; tenía siete años y había si 'i b«tes al agua! L^s mujeres pn-
do construido en i863. ;! ¡mero, los Dasajtjos ei^scguidí... 

El Cfpiían Hcrvey era, sobre H, la nipubción después. H^y se-
poco más ó menss, de la edad que •:! si'tlta personas ^i:e sdvar. 
contaba entonces el que tscribel ' 
estas líneas; tenía patillas blancas, 
el I ostro enérgico y la mirada 

! fianca y alrgre. agU'. 
i La niebla espejaba; el buque To 

Eran 61; pero se olvidaba de 

Los botes fueron echados al 

is se piccipiíafon á ellos. 

Aquella precipitpcion podía 
zozobrar. 

Ookleford, el lugarteniente, y 
los tre* conirnmaestres, Goodwin 
Bennett y West , cci«tuvieron 
aquellj multitud frenética de 
hoiror. 

Dormir y despestar para mo-
' ir, es espantoso. 

Sin embargo, por encima de 
aquellos y de aquél ruido, se oía 
la v»z tranquila del capitán y es-
re bravo diálogo se cruzaba en las 
tiniebl is: 

—¡Maquinista Lokl 
—¡Capitán! 
—;Como esiá la caldera? 
Inundad». 
—¿Y el fuego? 
— A p j g j d o . 
—¿Y la máquina? 
—Muerta. 
El capitán gritó: 
—,Lujar teniente Ockleford! 
—Pr-sente—respondió el io-

frpf lado. 
—-iCon-Co^Tí*"- -•".-•-«- •=on-

tatnosí 
—Con veinte. 
—i•Ba^ta dijo el capitán.— 

Qüc cada cual se embarque por 
su turno. Teniente Ockiefor, ¿te-
neis pistolas? 

—Sí—contestó. 
—Saltad el cráneo á todohom-

bre que quiera pasar antes que 
una mujer. 

Todés callaran; nadie se re
sistió. La multitud sentíase ano
nadada por la jrandeza de aque
lla «ima. 

Líi Marjy, á su vez, habí» bo
tado sus lanchas al mar y acudía 
«1 socorro de los náufragos. 

El embarque se operó c»n 
orden y casi sin lucha. 

Hub», como siempre, tristes 
egoísmos; pero también, como 
siempre, patéticos rasgos de in
terés. 

Harvey, impasible, en su pue^-
to de capitán, mandaba, dornina-
b», dilogía, s-c'ocüprb'a de todo y 
de todos, gobernaba con calma 
aquella angustia, y parecía dar 
órdenes á la catást-ofe. Se hubiera 
dicho que el naufragio le obede
cía. 

A cierto tiempo, gritó: 
—¡Sílvate, Clemente! 
Clemente •:•:.{ el grumete, un 

niño. 
El buque se suweigía ya en 

las profrcdidadjs de 1H^ agua^. 
El transporte del Normandy. 

s la Marj- se hací.i carfa vez con 
m-iyor rapidez. 


